


Esta realidad del Covid-19 toca
profundamente también las
Comunidades, las relaciones con
nosotras mismas, con los jóvenes,
con la creación, con el mundo
entero en todos sus aspectos. Este
tiempo nos pone un interrogante:
¿Qué futuro nos espera?
Es una pregunta que nos hacemos
y que provoca estados de ánimo
de incertidumbre, difíciles de
manejar en nosotras y en los
demás.



Es precisamente en esta hora de
oscuridad que brilla la palabra de
Isaías: “Miren que realizo algo nuevo,
ya está brotando, ¿no lo notan?
Abriré un camino por el desierto…” Es
la palabra que ilumina la existencia,
que abre la puerta a la Esperanza y
refuerza la Fe.



Este es el tiempo de la Fe y tengo la certeza
que lo que está sucediendo, si por una
parte es un drama mundial, por otra parte
es el inicio de un nuevo “éxodo” un paso
que nos implica a todos porque nada será
igual que antes y probablemente no
retornaremos a la “normalidad” muy
pronto.



El Espíritu Santo está en este “desierto” y
tenemos necesidad de su Luz para mirar la
historia con ojos de Fe, nuestra vida y la
situación inédita que nos cubre. Nos
sentimos pobres pero confiadas porque
tenemos la certeza que ahora está
germinando algo nuevo, nuevas
oportunidades que progresivamente iremos
descubriendo.



La presencia de María nos precede y
acompaña en este camino, quizás fatigoso,
siempre en subida pero seguro. Es un
recorrido que hace más fuerte la
comunión entre nosotras y con los jóvenes
y nos consolida en la convicción que en
este tiempo de oscuridad, estamos
llamadas a anunciar con alegría la Fe en
Jesús que nos dice: “No se turbe vuestro
corazón. Tened Fe en Dios y también en
Mí”.





En esta óptica de Fe, de Amor y de
Esperanza deseo compartir algunas
reflexiones maduradas en la oración. He
presentado al Señor las situaciones que
vivís en solidaridad con quien está en
necesidad en este tiempo de pandemia.
Eso no nos ahorra dudas, perplejidades,
quizás también amarguras por las
privaciones de la Eucaristía y de otros
momentos de oración.



La luz del Espíritu Santo nos
ayude a mirar el futuro de
nuestra vida y de nuestra misión
educativa con creatividad, juntas
las FMA, laicos, adultos y jóvenes,
convencidas que el retoño que
está naciendo espera ser regado
con la Alegría del anuncio de
Jesús.





En nuestro camino hacia el CG XXIV, nos
hemos empeñado en “estar en el corazón
de la contemporaneidad con la actitud de
María” que en la Fe acoge y vive el tiempo
de la salvación con disponibilidad y
sabiduría: Luz que ha llenado de
significado cada acontecimiento, también
aquellos más oscuros e incomprensibles.



En Caná reconocemos el primer “signo” que
suscita la Fe en los discípulos de Jesús, sostenidos
por la Fe de María. Caná es hoy lo que estamos
viviendo, es el lugar privilegiado donde sentimos
la voz de la Madre que nos recomienda “hacer”
cuanto Jesús espera de nosotras: vivir y compartir
la Fe como el tesoro que nos da fuerza, para
afrontar con Esperanza lo que está sucediendo en
el mundo.



Sé que no es un camino fácil de testimoniar
y de proponer, pero ésto es lo que la gente
espera de la Iglesia y de nosotras hoy.
Estamos invitadas a acoger todo aquello
que comporta la vida cotidiana entrando
con Jesús en su Misterio Pascual, a vivir el
paso de la muerte a la Vida. Esta es la gran
Luz que aclara “la noche”, que abre el
horizonte futuro.



La Fe no es una idea, sino una Vida.
Sobre todo la Fe es una relación siempre
nueva con el Señor. En el contexto actual
resurgen preguntas fundamentales sobre
el sentido de existencia, sobre el futuro
incierto que se abre ante nosotras y las
generaciones futuras, sobre qué nos
espera después del peregrinaje terreno.



No podemos callar tantos interrogantes
existenciales que como cristianas consagradas
y educadoras nos interpelan. Son preguntas
que tocan en profundidad nuestra vida de
Fe. No puede permanecer latente: debe
despertarse a los reclamos de la historia que
nos enseña a vivir esta hora, que si es
dramática, es portadora de nuevas
oportunidades



Las preciosas homilías del Papa Francisco
de estos días, nos llegan como un río,
como una onda que entra en nuestro
cotidiano, confiando a cada persona de
buena voluntad un mandato claro: “ser
testimonio de una Fe transparente, de
puertas abiertas, una Fe “misionera”



¿Cómo la Palabra de Dios de cada día
me toca profundamente? ¿Qué cambia
concretamente en mi vida personal y
comunitaria? ¿Me siento capaz de
compartirla con las personas que
encuentro porque la Palabra ha hecho
parte de mi vida?



La dimensión de la misionariedad de la Fe
no nos pide necesariamente ir a países
lejanos. Como Cristianas y Consagradas
somos todas misioneras. De todas maneras
a las Hermanas que sienten la vocación
“ad gentes”, les pido que sean generosas, a
no esperar para mañana lo que pueden
hacer hoy y a presentarme con
generosidad su petición.



“La Fe es misionera o no es Fe”, dice el
Papa Francisco, y es ofrecida como un
tesoro precioso, no debe permanecer
cerrada dentro de un recinto de
propiedad privada, sino que debe ser signo
del Amor y de la presencia de Dios que
abraza la humanidad que sufre: debe
“salir” para preparar el terreno con el fin
que el Espíritu Santo pueda obrar a través
de nuestro testimonio.



“La Alegría”, aquella que nadie puede
quitarnos y que arde como un fuego
vivo en el corazón, nos oriente a decidir
irrevocablemente y con humildad a ser
misioneras de Fe, testimonios de Jesús
Resucitado, en todas partes, sin timidez,
con valor.



Él nos acompaña y es fiel a la
promesa hecha: “Yo estaré con
vosotros todos los días hasta el fin del
mundo”.
Sintámonos todas “enviadas para
proclamar el Evangelio a toda
creatura” hasta el martirio, si fuera
necesario



Hoy , que a causa de la emergencia
sanitaria se han cambiado los
ritmos de nuestras jornadas y de la
comunidad humana es, para cada
una, la oportunidad para renovar
el propio camino de Fe y de
Alegría, para testimoniarla
concretamente.



El testimonio es creíble e incisivo cuando
se comparte, sobre todo en Comunidad
donde se encuentra el don de la Fe y es
espacio privilegiado para gozar de la
riqueza de la Palabra, y donde la
pasión apostólica es fuerte en el don y
en la creatividad





La vida de Fe es parte esencial de nuestra
identidad. Es el camino que el Instituto ha
hecho desde el inicio hasta hoy y nosotras
somos parte viva de ese peregrinaje.
María que ha caminado en la Fe esta cerca
de nosotras y nos ayuda a vivir con la
fuerza generadora del Carisma en esta hora
histórica, sostenidas por la certeza que el
Espíritu Santo infunde la Esperanza del
“vino nuevo” que brota de la Fe.



María sabe bien que progresar en la Fe,
quiere decir seguir a Jesús en todas las
etapas de la vida hasta la cruz, teniendo
siempre encendida la Esperanza en la
mañana de la resurrección y, es en esta
hora frente al sepulcro vacío que en su
corazón se dilata la Alegría de la Fe.



Mirando a la Virgen le pedimos que
habite en nuestro corazón la Alegría de
la Fe que encuentra su razón de ser en el
encuentro cotidiano con Jesús ¿Cómo
tenemos viva la Luz de la Fe en los
momentos difíciles, de oscuridad y de
dificultad?



En la actual situación de restricción por
la pandemia tenemos la posibilidad te
tener más tiempo para dedicar a la
oración que es “la respiración de la Fe”.
Una oración confiada y serena, decidida
y constante.



Una oración que no se encierra en estrechos
muros, sino que es dinámica, abierta a las
necesidades de tantas personas probadas
por el sufrimiento y necesitadas de una
ayuda material y de un sostén espiritual;
una oración que os hace conscientes de la
complejidad y de los riesgos a los cuales
están sujetas nuestras obras educativas en
todo el mundo.



Es el Amor al Carisma el que nos
hace audaces, capaces de superar
las dificultades y las fatigas con la
pasión del “Da mihi animas cetera
tolle”.



He percibido la solidez de la Fe en tantos
testimonios. Emerge en tantos lugares una
energía nueva que se concretiza en gestos
solidarios. Estos encuentran su apoyo en la
oración y en la confianza que Dios está
presente y que nunca abandona a su
Pueblo.



La experiencia de la oración y el encuentro
con la Palabra hace surgir una nueva
posibilidad de comunicación entre nosotras,
de relaciones menos superficiales, más
profundas y motivadas. Será importante no
perder la experiencia que estamos
viviendo. La misión es fecunda en la
medida que está radicada en la Vida
espiritual y en la oración.



Hay un deseo, quizás también una
nostalgia de una comunicación de
valores compartidos para hacer más
bella nuestra vocación y más
contagioso el Carisma, como subraya
el camino que junto a las
Comunidades Educativas estamos
haciendo en preparación al CG XXIV.



Algo nuevo puede florecer en este
tiempo si nos confirmamos en la Fe y la
testimoniamos con Alegría y Amor.
El Amor es siempre fuente de novedad,
porque es un don del Espíritu Santo que
por naturaleza es creatividad.



Todas estamos escribiendo una página
nueva en la “crónica” de nuestro Instituto,
una página de Esperanza y de futuro. En
estos tiempos pienso a menudo en Madre
Mazzarello en 1860 cuando en Mornés
estaba la epidemia del tifo y ella aceptó
asistir a los parientes enfermos con la
consciencia que se contagiaría, como
realmente sucedió.



Desde aquel momento todo cambió en
su vida: sus proyectos se desvanecieron.
Experimentó el sufrimiento físico y moral,
se descubrió frágil, débil, inútil pero su
profunda unión con Dios la hizo dócil a la
voz del Espíritu Santo que le abría
horizontes desconocidos para ella.



Dios, de hecho, en la fragilidad de M.
Mazzarello estaba construyendo un
proyecto inédito que tenía una dimensión
universal y misionera hasta alcanzar los
confines del mundo. Podemos afirmar que
en este momento de fragilidad y de
debilidad, maduraba nuestro Instituto. Si,
Hermanas, de esta pobreza confiada
nacimos todas nosotras.



Allí descubrimos la riqueza y la belleza
de los orígenes, la frescura y la limpieza
de la Fe de la joven María Dominga. De
aquella hora maravillosa sacamos fuerza
para vivir hoy la Alegría de la Fe y para
testimoniarla ante los jóvenes en un
tiempo de prueba y de nuevas
oportunidades.



Con los jóvenes creemos que juntos
podemos coger los frutos si nuestra
visión de la realidad es iluminada y
sostenida por la Fe, una realidad no
alcanzada y siempre en camino al
estilo de Mornés.





La Exhortación “Christus vivit” que el
Papa Francisco ha dirigido a los
jóvenes y a todo el Pueblo de Dios,
termina con un significativo deseo:
“Queridos jóvenes, seré feliz de veros
correr velozmente más que lentos y
temerosos



Corred atraídos por el Rostro tan amado,
que adoramos en “la Santa Eucaristía y
reconocemos en la carne del hermano que
sufre”. El Espíritu Santo nos empuja en esta
carrera hacia adelante. La Iglesia necesita
de vuestra prisa, de vuestras intuiciones, de
vuestra Fe. ¡Tenemos necesidad! Y cuando
lleguéis donde todavía nosotros no hemos
llegado, tened paciencia para esperarnos”.



La expresión: “ tenemos necesidad de
vuestra Fe” nos sorprende e interpela
como Comunidad Educativa. El mensaje,
si bien, es dirigido a los jóvenes, es
evidente que quiere llegar a nosotros
adultos, para ponernos en diálogo con
ellos, abrirnos a la novedad de la cual
son portadores, creer en sus intuiciones,
sueños, ser conscientes que en este
tiempo de emergencia, se crece en la Fe,
caminando juntos.



La confianza en las jóvenes generaciones
y en la Iglesia, como nos dice la
Exhortación Apostólica, abre el corazón
a la Esperanza y presenta un horizonte
de futuro no fácil pero significativo.
“Algo nuevo está naciendo” y traerá
frutos de bien para toda la humanidad.



Esta no es un recorrido fácil, es un desafío
que queremos afrontar en estos momentos
en los cuales el mundo está en crisis por el
fenómeno de las migraciones, por el drama
de los abusos, por las injusticias sociales, por
la indiferencia hacia la dignidad humana,
por la violencia hacia la “Casa común” y
ahora por la grave situación del Covid- 19



La realidad no la escondemos, es
compleja y requiere pasos muy
concretos y constantes que vosotras
sabéis dar, según las exigencias de
vuestras realidades, en sinergia con
la Iglesia local y las Instituciones
civiles.



Recordando cuanto D. Bosco y M.
Mazzarello han hecho en tiempo de
pandemia, de reforzar o redescubrir el
valor del servicio proponiendo
experiencias del don gratuito para lo
cual muchos jóvenes estaban disponibles.
“La vida no sirve si no se sirve (…)



Los verdaderos héroes son aquellos que
se dan a sí mismos para servir a los otros.
Sentíos llamadas a meter en el fuego la
vida. No tengáis miedo de gastarla por
Dios y por los otros. Ganaréis” Papa Fco.



Palabras fuertes las del Papa que pide
explícitamente a los jóvenes y nos tocan
también a los adultos, para dejarnos
implicar con acciones solidarias hacia los
que tienen necesidad y tener Fe para soñar
que algo nuevo puede nacer con nuestra
colaboración. No es poesía, es experiencia
que puede realizarse si hay un encuentro
con Jesús Resucitado que hace crecer la Fe
en los jóvenes y adultos.



Hemos recordado que la Fe no es una
idea sino una Vida. Una Fe con rostro
social que pide “salir”, ser testimoniada y
ofrecida como un tesoro para compartir.
Pidámosle al Espíritu Santo que a
nosotras, a los jóvenes y a todos los que
acogemos el don de la Fe nos dé la
Alegría que tiene su fuente en la
“Christus Vivit”.



Os invito a responder con la oración
las tres grandes convicciones de la
“Christus Vivit”
• Dios te ama (n. 115)
• Cristo te salva (n. 120)
• Cristo vive (n. 1)



Este es un recorrido maravilloso y
desafiante que requiere una gran
apertura y disponibilidad y no ahorra
la fatiga de la búsqueda, del
compartir, de la comparación.



D. Bosco y M. Mazzarello con valor y
Alegría apostólica han dado todo de sí
hasta el último respiro, para que los
jóvenes pudieran encontrar la felicidad
verdadera: “Jesús”. Él es el Camino que
nos abre a la Esperanza duradera en
esta hora de confinamiento.



Hoy, María como en Caná, también
esta cerca de nosotras y nos invita a una
comprensión lúcida de la vida, nos
empuja con valor a nuevas relaciones, a
emprender con los jóvenes vías
evangélicas que generan Vida. ¿Cómo
no pensar que, con su delicadeza de
madre, Ella nos diga que las ánforas
vacías se pueden llenar con el “vino
nuevo”? ¡Este es el momento, “este es el
día que ha hecho el Señor!”.



Deseo dejaros una propuesta simple y
familiar: empeñarnos en descubrir en
nuestra vida, en nuestras Comunidades y
en la realidad en la cual expresamos el
Carisma, los signos de nuevos brotes y
regarlos con el agua de la oración, de la
confianza, dejando atrás los sentimientos
de escepticismo, de indiferencia, de
duda.



Abramos las puertas de nuestro corazón,
de nuestras Casas al Sol de la Esperanza,
al Amor que nunca desilusiona, a la Fe
que nos da la Alegría del encuentro.
Ayudémonos a estar atentas a todos los
signos, también a los más pequeños
porque en ellos está germinando un
futuro nuevo. Esperamos que el Espíritu
Santo nos haga apasionadas por nuestro
tiempo.



María, Madre de la Fe, nos ayude a
ver grandes horizontes que se abren
delante de nosotras para irradiar a
partir de la pobreza, la Luz de la Fe.
Vivimos en comunión, con todo el
Instituto, la solemnidad de María
Auxiliadora. Ella, la Madre, está
realmente presente. A Ella os
encomiendo para que os bendiga.


